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			SINOPSIS 




			 




			Alfred Miller y Alan Milland se disputan el amor de Andrea Adams. Las intenciones de ambos son distintas y el interés que sienten hacia la joven también. A ella le tocará elegir... ¿tomará la decisión correcta? 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Se encontró con él a la salida de la casa de modas. 




			—¿Te acompaño? —preguntó Alfred, correcto y cortés como siempre. 




			—Tengo mucho que hacer, Alfred. 




			—Puedo... acompañarte adonde quiera que vayas. 




			Ya lo sabía. 




			Venía ocurriendo casi todos los días. 




			Alfred Miller era modisto de la casa de modas Karloff. Madame Karloff le estimaba mucho. Algún día, Alfred se establecería por su cuenta y llegaría a ser uno de los modistos más apreciados de Boston. La francesa establecida en Boston lo sabía perfectamente y debido a ello, casi se podía decir que mimaba excesivamente a Alfred con el fin, tal vez, de que nunca la dejara. 




			Todo aquello, a ella como diseñadora de la casa de modas, le tenía muy sin cuidado. Solo sabía una cosa, y esa sí que la sabía perfectamente Alfred le hacía la corte, pero a ella no le gustaba Alfred. Al menos, de momento, no le gustaba nada, y casi casi prefería que no llegara a gustarle nunca, pues no era su tipo. 




			—Te aburrirás conmigo, Alfred.  




			Era alto y delgado. 




			Un buen tipo. 




			Muy bien vestido. Muy varonil, pese a su profesión. La sociedad de Boston le estimaba mucho, y Alfred tenía acceso a todos los niveles, en particular a aquel de los millonarios, donde Alfred, sin serlo, era como un árbitro de la moda. Pero también eso, a ella le tenía muy sin cuidado 




			—Ya sabes que no. 




			Ambos en el umbral de la gran casa de modas, parecían indecisos. 




			Ella, como si no quisiera en modo alguno molestarle. Él, ansioso por ser oído y complacido Casi ocurría así todos los días, y a veces, como dos días antes, no tuvo otro remedio que dejarse acompañar hasta casa por Alfred Miller. 




			Su madre, que estaba en todas, le preguntó tan pronto la vio llegar: 




			—¿Quién era? 




			—Pero mamá... 




			Mamá se ruborizo como pillada en falta. 




			—Te vi desde la ventana... 




			Era indulgente con su madre, y tolerante y paciente. La adoraba y mamá le correspondía, y también papá. Pero papá casi nunca se metía en nada, aunque ella sabía que papá no ignoraba jamás lo que ella hacía, pero sabía hacerse él indiferente y no lo era, por supuesto. 




			A veces, en las tertulias de invierno, allí, ante la mesa camilla, los tres hablando de mil cosas, distintas, papá opinaba casi con temor de ofenderla. 




			—Tienes veintidós años, Andrea. Nosotros quisiéramos que tuvieras novio. No que te casaras, entiende, pero sí que lo tuvieras. Verte llegar con él... Y traerlo a casa. Y saber que es o puede ser un buen compañero para ti. 




			Por eso estaban en todo. 




			Sacudió la cabeza al sentir la voz de Alfred de nuevo. La sacudió como si bien estando allí, arte el umbral de la puerta de la casa de modas, se hallara ya en la bonita salita de su casa, al lado de sus padres. 




			—Otro día, Alfred. Hoy —echó un pie a la acera— tengo muchas cosas que hacer antes de regresar. 




			—¿Podemos comer juntos esta noche? 




			—Pues... no. 




			—Mañana es domingo. Me costará pasar sin verte. Podríamos salir juntos por la mañana, e irnos de excursión a cualquier sitio. A Lynn, por ejemplo... 




			Tenía plan para salir con su amiga Bárbara. Ni ella ni Bárbara tenían novio, por eso se encontraban bien juntas. 




			—Lo siento, Alfred. Créeme que lo siento. Otro día... 




			Ya lo dijo con acento cansado, y Alfred no era ningún tonto. Al darse cuenta de que insistir podía parecer incorrecto, él, tan delicado y elegante, asintió con la cabeza. 




			—Otro día será —dijo—. Sí, cualquier otro día. Tú ya sabes... lo que siento. 




			Claro que lo sabía. 




			Y sabía asimismo que Alfred era un buen partido y podrías llegar a ser un marido perfecto. Pero... no le amaba.  




			Bárbara comentaba, oyendo sus confidencias: 




			—¿Cómo vas a saber si le amas, si jamás estás sola con él dos días? Es decir, si le esquivas cuanto puedes. 




			No le gustaba. 




			Reconocía que era un tipo estupendo, bien parecido. Los ojos verdosos, el cabello de un castaño subido. Muy elegante, muy varonil, pero... ¿qué culpa tenía ella, si Alfred no le gustaba? 




			—Gracias por tu comprensión, Al. 




			Se alejó a paso elástico. 




			Alfred la siguió con los ojos, entornando algo los párpados. 




			Esbelta, frágil, bonita, con una clase depurada, y él sabía que pertenecía a una familia normal. Aquellos ojos inmensamente grises, casi como dos gotas de agua, en la morenura mate de su piel, y aquel andar elegante, y aquel aire de princesa de incógnito, le tenían completamente cautivado. Ah, y no la deseaba para amante, y él a veces la tenía. Ni para amiga ocasional. Ni para un entretenimiento de dos días o dos semanas. La tenía bien estudiada. Llevaba más de un año pensando en ello. Andrea Adams le gustaba para madre de sus hijos, para compañera de toda su vida. 




			Andrea, ajena a lo que pensaba Alfred Miller, y teniéndole muy sin cuidado lo que pensara, se adentró en la ancha calle, tomó por la acera izquierda y consulto el reloj. 




			Era temprano. 




			Tenía tiempo de meterse en un cinematógrafo, ver tranquilamente una película y volver a casa a la hora de costumbre. 




			Había tenido un trabajo en la casa de modas. Era sábado y nadie trabajaba, pero debido a que se preparaba la colección de primavera-verano, aunque corría pleno invierno, ella, Alfred y otros empleados más, hubieron de trabajar dos horas por la tarde. 




			Torció a la izquierda. 




			Se adentró por otra calle aún más ancha y se dirigió directamente a un cinematógrafo. 




			 




			* * *




			 




			Judy encendió un nuevo cigarrillo y contempló a su hermano a través de las perfumadas volutas, entre las cuales sus delicadas facciones quedaban algo difuminadas. 




			—No le hemos dado grandes satisfacciones a nuestra madre —comentó bajo. 




			—Yo, porque tú... ¿qué haces? Nada para contrariada. 




			Judy se echó a reír. 




			Joven y bella, tenía no sé qué cautivador. 




			—Mamá está chapada a la antigua —comentó—. Es estupenda, cariñosa, amante, llena de afectos para sus dos hijos, pero... vive con treinta años de retraso. Eso es lógico y hasta racional, ¿no crees? Pero molesta tener que dar tantas explicaciones. 




			Alan Milland se echó a reír. 




			Hombre no muy alto, de facciones muy acusadas, cerrado de barba, aunque está correctamente rasurada, no podría decirse que pasaba por un adonis ni mucho menos. Pero tenía algo. Personalidad, firmeza en su voz y en su mirada azul. Los cabellos de un rubio bronco, casi rojizo, y la tez más bien morena, resultaba francamente atractivo sin ser guapo. Le faltaba una buena estatura, aunque, la realidad era que podía pasar por un hombre de estatura normal. 




			—Tú no la das —dijo con acento algo jocoso—. Un día le has dicho a mamá: «Mami, he cumplido la mayoría de edad. Me aburro en tu caserón de Lawrence. Aquí lo tengo todo, porque tú eres una buena cuentacorrentista pero yo no soy capaz de amoldarme a vivir de lo que tú tienes». 




			Judy empezó a reír, enseñando todos sus blancos y bellos dientes. 




			—Y mamá respondió: «Estás loca. Todo lo que yo tengo será vuestro, a partes iguales con tu hermano. Por tanto, lo que tú tienes que hacer es buscarte un marido, un marido a medida de tu esfera social y económica y dejarte de tales ideas bohemias». 




			Ahora fue Alan quien se echó a reír. 




			—Y tú seguiste en tus trece y expusiste sin rubor alguno: «Sin decirte nada, he solicitado una cátedra de literatura, es decir, me he presentado a unas oposiciones muy duras, mami, y las he sacado. Alan tiene organizada su vida. Viene a verte dos o tres veces por semana, y tú lo recibes con alegría. Igualmente haré yo». Mamá se puso por las nubes, y dijo que yo era un hombre, y que, dada mi situación, todo era distinto. Pero no te convenció. Así que, saliste de casa contra viento y marea, y alquilaste este bonito y acogedor apartamento. Asistes a tus clases todos los días y, según me han dicho, tienes un medio novio. 




			—Has venido por eso ¿no? ¿Acaso tengo un detective tras de mí? ¿Me lo has puesto tú, o lo puso mamá? 




			—Ni mamá, ni yo. Mamá sigue muy enfadada —adujo Alan sin grandes aspavientos—. Tú misma lo sabes. No tengo yo por qué añadir algo que te afecta tan de cerca, me refiero a las regañinas de mamá, cuando vas a verla dos veces por semana. 




			—Mamá no acaba de comprender que mi vida me pertenece y que, educada como estoy para enfrentarme con esa vida, no hay miedo de que me ocurra algo de lo que yo no quiera que ocurra. ¿No te das cuenta? Ernest Tonson es un chico que se prepara para notaría. Cuando saque la plaza, nos casaremos, pero no antes. 




			Alan miró en torno. 




			El apartamento era acogedor. Casi elegante. Su hermana tenía una mano especial para hacer resaltar los detalles personales. 




			—¿Le... recibes aquí? 




			Judy dejó de fumar y miró a su hermano fijamente. 




			—¿Te parece una... incorrección? 




			—No, en modo alguno —consultó el reloj—. Se me hace tarde. Pensaba irme al cine, y lo sigo pensando. No coincidimos nunca en casa de mamá, y por eso he venido hoy hasta aquí. Opino que nadie puede impedir que vivas tu vida. Tienes derecho a ello, siempre que no dependas de los demás. Y tú has sabido emanciparte. A ti te va el movimiento feminista —rio con flema—. Lo sabes practicar. 




			—Un día te presentaré a Ernest... Como aún no estoy segura de casarme con él, porque no sé si me gusta lo bastante, no merece la pena que te lo presente. Pero un día tal vez lo haga, y si lo hago, es que he descubierto que me gusta. Ah, si ves a mamá mañana domingo, por favor, dale un abrazo de mi parte. 




			Como Alan se levantaba para marcharse, Judy lo acompañó hasta la puerta. Ya en el umbral, con la puerta medio abierta, preguntó como si lo recordara en aquel instante: 




			—¿Cómo va lo tuyo? 




			—¿Lo mío? Ah, sí, claro. Bien. Por muy buen camino.  




			—¿Lo conseguirás? 




			—Sí. Betty y James Eaker me están ayudando mucho.  




			—¡Quién iba a decirlo! —se burló Judy un tanto agitada. 




			—Las cosas han cambiado. 




			—¿Cómo estuviste tan ciego? 




			—¿No hablamos de eso ya? 




			—Sí, ciertamente. Olvida mis tontas preguntas y mi comentario. 




			—De acuerdo. 




			—Un día ve por mi apartamento —y riendo de una forma en él peculiar, moviendo apenas la boca—: Yo no tengo novia, ni siquiera amigas. Me paso la vida en el club, donde como y a veces hasta duermo. O en la fábrica, en mi despacho. 




			—Es lo que no soporta mamá. Que siendo ella rica, yo me haya dedicado a una cátedra, y tú trabajes de economista en una fábrica de aviones, en la cual no tiene ni una sola acción. 




			—Busqué una que a mamá le fuera ajena. No soporto ser hijo de papá, o mamá. 




			—¿Sabes qué te digo, Alan? Papá era un tipo avanzado. Lástima que se muriera. Estoy segura de que, de vivir, estaría de nuestra parte. 




			Alan no estaba tan seguro. 




			—Ve por mi apartamento —dijo sin comentarios—. Avísame un día antes. ¿Te acordarás? 




			—Cuando tenga unos días de vacaciones, lo haré 




			—Mañana es domingo. Podemos comer juntos. 




			—Mañana me voy a Mánchester con Ernest. Otro domingo iré. Te doy mi palabra. 




			La besó en ambas mejillas. 




			—Cada día estás más guapa. Eso sí me lo dijo mamá el otro día, ¿sabes? 




			—Milagro que me vea guapa. Estoy llena de defectos para ella. Y en cambio, mi confesor dice que estoy llena de virtudes. 




			—Hasta pronto. Y no te olvides que yo opino un poco como tu confesor. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Vio con el rabillo del ojo que aquel hombre se sentaba a su lado, en la butaca vacía.  




			Vio también que el hombre la miraba francamente, sin descaro, pero también sin disimulo 




			Se sintió un poco sofocada. 




			La película era pésima. Un wéstern nada original. Puñetazos, disparos, casas derribadas. Carromatos volcados... 




			«Estaría mejor con Alfred», pensó. «Alfred es un hombre que nunca lleva a una chica a un lugar aburrido.» 




			Pero él sí era aburrido. Y ese era el motivo de su retraimiento. Con Alfred se hablaba una vez, y uno lo encontraba original y hasta algo divertido. Pero al día siguiente, Alfred era exactamente igual que el primer día y el tercero, era igual que el primero y el segundo. 




			Esa era la razón de que ella no soportara al pobre Alfred. 




			Con su madre tenía ella mucha confianza. Más que madre tan solo era amiga, compañera, confidente, camarada. Por eso le decía todas sus cosas. 




			—¿Y no te gusta nada? —aducía su madre, toda pesarosa, pues estaba deseando que Andrea se casara de una vez. 




			—Me aburro a su lado, mamá. Y eso que lo veo solo en la casa de modas, y alguna que otra vez en la calle, cuando accedo a que me acompañe. Imagínate que me caso con él, y me veo precisada a verlo a cada instante. 




			—Eso ocurre con frecuencia —aducía mamá algo persuasiva, sin disimular su interés por Alfred—. En cambio, cuando te acompaña un chico todos los días, de la noche a la mañana te das cuenta de que estás a gusto a su lado. ¿Por qué no pruebas a tratarlo más? 




			—Tal vez un día haga la prueba. Me impondré una semana o dos. Verás como el resultado es el mismo. 




			Mamá callaba. 




			Y al rato: 




			—Lo que sí te pido es que nunca te cases por evitar la soltería. Tú eres muy joven, no tienes ninguna prisa, pese a lo que digamos tu padre y yo. Pero a veces, a las mujeres se les ocurre, cuando pasan los años, apresurarse y casarse al tuntún. Y el resultado, casi siempre es pésimo. No me gustaría, en modo alguno, verte desgraciada. 




			Le daba un beso. 




			Le daba las gracias. 




			Y al día siguiente, como si mamá se lo contara todo a papá, sentía que su padre la besaba de otra manera, aún más efusiva, como si quisiera demostrarle que compartía el parecer de su madre. 




			La película era horrenda, y en un momento, nerviosa como estaba por el vecino mirón, se levantó y salió entre las tinieblas del local. 




			Fue al verse en la calle cuando vio al desconocido 




			—No le gustaba, ¿verdad? 




			Andrea, no era una tonta mojigata. Ni siquiera una simple tonta que se ruborizaba ante un desconocido que la abordaba tan firmemente. 




			—No —dijo, y se alzó de hombros. 




			—Me llamo Alan —dijo él con sencillez. 




			A través de sus inmensos ojos grises, orlados por espesas pestañas sin ningún artificio, Andrea miró al desconocido.  




			—Yo me llamo Andrea —dijo a su vez. 




			Y alargó la mano que él oprimió con suavidad  




			—Encantado —exclamó. 




			—Igual digo. 




			Sin decirse nada más, como si estuvieran de acuerdo y no lo estaban, echaron a andar juntos acera abajo. 




			—¿Te vas a casa ya? 




			—Eso pienso —miró a lo alto—. Me parece que va a llover. 




			—Tenemos un invierno pésimo. 




			—Ciertamente. 




			Caminaban uno al lado de otro. 




			Ella enfundada en un impermeable rojo, corto, sobre un suéter negro y unos pantalones del mismo color. El cabello leonado y brillante, atado tras la nuca con la mayor sencillez adolescente. Sin pintura en los labios. Rojos de por sí y húmedos, de línea larga. Como invitando al beso amoroso. 




			—Podemos entrar en esta cafetería. Hace frío. Si no tienes prisa... 




			—Bah. 




			—Entremos. 




			Y con delicadeza la asió del brazo, empujándola suavemente. 




			Andrea, nunca sabría decirse por qué entró, ni por qué obedeció a su suave mandato. 




			—¿En la barra? —preguntó él. 




			—Me es igual. 




			—Entonces en aquella esquina. 




			Y volvió a empujarla suavemente. 




			El local estaba bastante repleto. 




			Estudiantes, con sus barbas, sus zamarrones largos, sus melenas. Gente normal que pasaba el rato. Y otros que parecían de paso, firmes ante la barra. 




			Al fondo una pista de baile, y una música salida de no sé dónde, animando el ambiente, pero sin hacerlo estridente. 




			—Se está bien aquí ¿verdad? 




			—Sí. 




			—¿No conocías esto? 




			—No. 




			—¿No frecuentas mucho los lugares públicos? 




			—Bastante. 




			Pero por el otro lado de la ciudad. Sentados frente a frente ante una mesa, Alan la miraba quietamente. 




			Y ella, si bien no le miraba con tanta firmeza o franqueza, se daba cuenta de que estaba ante un hombre de unos treinta años, maduro ya, nada llamativo. Un hombre corriente y moliente. 




			—¿Qué vas a tomar? ¿Qué te apetece? —preguntó, y a renglón seguido añadió sin que ella respondiera—: No creas que yo vengo mucho por aquí. Alguna vez. Me coge de paso para mi apartamento. A veces paso cansado, otras voy muy ligero. 




			Podía preguntarle cosas personales: «¿Dónde trabajas, qué haces, eres soltero o divorciado o casado? ¿Tienes familia, etcétera...». 




			Pero Andrea no era de esas. Si se sentía a gusto, lo demás no contaba. 




			—A veces te gusta andar por estos sitios —añadió sin que ella le interrumpiera. 




			El camarero se aproximó. 




			—¿Qué te apetece? —volvió a preguntar. 




			—Una cerveza. En contraste con el frío de la calle, aquí tengo calor. 




			—Yo un whisky —dijo Alan al camarero—. Con hielo y soda— después miró de nuevo a la joven—. No nos hemos conocido antes ¿verdad? 




			—No. 




			—Por supuesto —y riendo flemático—: De haberte visto en cualquier otro sitio o cualquier otra ocasión, no te habría olvidado. Ah, no me mires así. No es un cumplido, es la pura verdad. 




			Andrea se preguntó por qué estaba allí, con un desconocido, del cual solo sabía el nombre. Pero no intentó moverse. Ni decir palabra. 




			Alan, una vez les sirvió el camarero, dijo con aquella sonrisa suya que solo curvaba el dibujo sensual de sus labios: 




			—¿Te apetece bailar? 




			—Pues... 




			—Vamos, Andrea. La pista es pequeña, y aunque está a media luz, yo creo que apetece. 




			Se fue con él. 




			Cosa insólita en ella. 




			¿Flechazo? Qué tontería. Era un hombre agradable y daba gusto estar con él. 




			 




			* * *




			 




			Le enlazó delicadamente por la cintura. 




			—No creas que soy un gran bailarín —dijo riendo de aquella manera que para Andrea empezaba a hacerse familiar—. Pero de vez en cuando, a uno le gusta salir de la rutina. 




			—¿No bailas mucho? 




			—Apenas. Un silencio. Después...  




			—¿Y tú? 




			—¿Yo, qué? 




			—Si bailas. 




			—No. 




			Entonces, tenemos un lazo de afinidad. ¿Por qué estabas sola en el cine? 




			—¿Y tú? 




			—¿Yo? Yo casi siempre ando solo. Dice el refrán que más vale solo que mal acompañado. 




			—Pero hay muchas chicas interesantes en el mundo de Boston. 




			—Ciertamente. De eso ya me di cuenta. Pero no me apetece salir con chicas. 




			—Estás con una. 




			Alan volvió a reír. 




			—Es que me gusta estar contigo. Y no me preguntes por qué. 




			No se lo preguntó. 




			Bailó dos o tres piezas. 




			—Se me calienta la cerveza. 




			—Oh —exclamó Alan cortésmente—, qué torpe soy. 




			Y la acompañó de nuevo a la mesa. 




			Andrea consultó su reloj de pulsera 




			—Se me hace tarde. Tengo que volver a casa. 




			—¿Tienes padres intransigentes? 




			—Claro que no.  




			—Mejor para ti. 




			—¿Tienes tú ese tipo de padres? 




			—Solo tengo madre y una hermana. Pero mi madre es más intransigente que los tuyos, aunque... conmigo no vale la intransigencia. Yo nací para hacer lo que me gusta hacer. Y lo hago. 




			—¿Y qué cosas te gustan? 




			—No muchas, no creas —bebió un sorbo de whisky—. Cuando quieras, te acompaño a casa. 




			—No es preciso. 




			—Tengo el auto ahí fuera, ¿sabes? 
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